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Decían los nahuas que, así como son cua­
trocientos los dioses de la embriaguez,
cuatrocientas son las formas en que la
ebriedad se manifiesta en los hombres. Si
cuatrocientos era para ellos sinónimo dr
innumerable -el mil indeterminado del
español- debe pensarse que consideraban
que cada hombre sufría una transforma­
ción peculiar de su personalidad bajo los
efectos de la intoxicación. Pero, claro está,
existían prototipos, y los textos de los in­
formantes indígenas de Sahagún nos pro­
porcionan la descripción de seis de ellos
al dedicar un capítulo especial, una ver­
dadera digresión, después de haber toca­
do el tema de los nacidos el día Dos Co­
nejo -signo que inclinaba a los hombres
a la vida trágica del borracho- en el li­
bro que el f;ánciscano tituló De la astro­
logía judiciaria, cuarto de su Historia
general de las cosas dI' Nueva EstJañu.

Van a continuación mis versiones del
náhuatl al español de los prototipos des­
critos en dicho capítulo. Las acompañan

las de cuatro textos más: el que se refiere
a la borrachera general de la fiesta que
se hacía a fines de cada año en honor a
Ixcozauhqui, dios del fuego, y que reci­
bía el nombre de Huauhquiltamalcualiz­
di debido a que en ella se comía una
clase especial de tamales; el que habla del
trágico destino de los hombres nacidos el
día Dos Conejo; el que trata de la ejecu­
ción de los jóvenes sorprendidos en esta­
do de ebriedad, y, por último. un breví­
simo texto que se refiere a un tipo de
embriaguez que no recibió la debida aten­
ción, tal vez el único verdaderamente
hermoso: el de los viejos que, bajo los
efectos del pulque, vuelven los ojos a su
pasado, a sus días mozos de virilidad. l

Todas las fuentes coinciden en la exis­
tencia entre los nahuas de una rigidez ex­
t~'oma en lo 1 dativo a la embriaguez.

Buena prueba de ello es el texto que ha­
bla de la ejecución de los jóvenes ebrios
que aparece más abajo. Y, sin embargo.
suficientes casos de embriaguez debieron

darse para permitir que los nahuas nos
legaran los retratos que aquí se incluyen.
No es sólo su observación de los efectos del
pulque en los ancianos --que podían in­
gerirlo libremente- sino la de vidas dedi­
cadas al vicio, las de los perdidos que reci­
bían la influencia del signo Dos Conejo.

; Cómo pudieron coexistir las duras le­
yes penales y los hombres que las desafia­
ban? Como en todos los pueblos y en
todos los tiempos. Vivían estos desgracia­
dos oprimidos por la repulsión social y
bajo el peligro de ser muertos en las pla­
zas públicas; pero el vicio los dominaba
ya en tal grado que les era imposible des­
prenderse de la bebida. Al final, la muer­
te trágica Jos sorprendía, ya en forma ac­
cidental, ya en manos de salteadores, ya
bajo los verdugos, como tantos ejemplos
que nos dan las fuentes, no sólo relativos
a las penas sufridas por los hombres del
pueblo, sino por personajes prominentes
que mancharon con su vida los libros ql\e
narraban la historia de su familia.
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Los textos corresponden al Códice Florentino y al Códice Matriten­
.re del Real Palacio. El primero es del Libro 11. capítulo xxxviii, p.
157 de la paleografía del Códice Florentino hecha por Arthur J. O
Anderson y Charles E. Dibble en Florentine Codex. Book 2-The
Ceremonies, translated from the Aztec into English, with notes and
illustrations, Santa Fe, New Mexico. The School of American Re­
search and the University of Utah, '1951 [x]-216 p., ils. El segundo
corresponde al Libro IV (Ven el Matritense), capítulo iv, folios
194 r. a 195 v. del Matritense y p. 11·13 de la paleografía del Flo­
rentino hecha por los autores citados en Florentine Codex, Book 4_
The SoothsaJ1ers and Book 5-The Omens, translated from the Aztec

into English, ",ith notes and illustrations, Santa Fe, New Mexico,
The School of American Research anel The University of Utah, 1957,
[xviii]-196 p. ils. Del ten'ero al (,ctavo rorresponden al Libro IV
(Ven el Matritense). capítulo v. folios 196 1'. a 197 r en el Matri­
tense y p. 15-16 del Florentine Codex. Book 4 ... citado El noveno
ha sido tomado del Libro TI. capítulo xxvii. folios 91 r. y 91 v. del
Matritense y p. 99-100 de la paleografía del Florentine Codex.
Book 2 ... ya citado. El último es la parte final del capítulo xxviii
del Libro !l, folio 93 f. del Matritense y p. 103 de la paleografía de
Dibble y Anderson en la última de sus obras citadas. Ortografía y
puntuación han sido un tanto modernizadas: pero el texto no ha sido
alterado

Se infama su historia. .. es ladrón, escala las paredes
escala los tapancos .. , su embriaguez lo hace obrar.
[Códice Mendocino, fol. 70v.]
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IDescripción de borrachos
en sus textos

y venía a seguir el signo Dos Conejo.
Se dice quien en él nace es muy borracho.
[Códice Borgia.]

1
Borrachera general en la fiesta de
H uauhquiltamalcualiztli

y allá [en Tezcacóac] empieza a darse, a darse a la gente el
pulque. Todo mundo lleva allá su pulque, allá lo acarrea. Hay
repartición entre la gente. Allá ~e ~nos a ot~os es dado [e~ pul­
que] en jarros de barro. Es restitUIdo; es reIntegrado. Alla dan
de beber a todos los niñ.itos, a los ya grandecillos, y aun a los
que están en la cuna -sólo le~ dan a probar--:-. Todo mundo
se embriaga bien, los hombres Importantes. Se Iguala [a Jos de­
más1 el que bebe.

No porque hace espuma [el pulquelle tienen recelo; no por­
que relumbra lo tienen por precioso. Hasta el suelo llega; corre
el pulque como a¡sua. .

y [los hombreslllevan sus recipientes propios para licor, los lla­
mados "tecomates flacos", de tres patas, de asideros por los
cuatro lados.

Están como enchilados de la cara, con cara taciturna, como
carleando con cara dura.2 Todo está revuelto; la gent~ se gol­
pea; andan rodeando; es rechazada la gente; se apnetan i se
pisan; se empujan; se toman por las manos; se halan uno Jun­
to a otro; se miden con el brazo: se abrazan por el cuello; se
meten en sus casas.

2
El borracho por destino

y venía a seguir [al signo Uno Ciervo del c:alendar}o de los
destinos el signo] Dos Conejo. Se dice que qUIen en el nace es
muy borracho. Mucho necesita, se le antoja, desea como puerco
el pulque. Se hincha bien de pulque; es glotón de pulque. Y.a
sólo se dedica al pulque, de él depende, se lo da como una o~h­

gación, se le entrega pasionalmente, se le e~trega en forma In­
humana suciamente lo desea. Sólo su bebIda cuenta; en ella
viene a 'despertar; en ella viene a levantarse. Nunca entiende;
nunca mira las cosas; nunca deja su embria¡suez.

En verdad, al¡sunas veces no come. Por todo este tiempo se
le entrega. Ya no se acuesta. Noche a noche se .Ievan~a; entra
a las casas de los fabricantes de pulque, se embnaga SIn pagar.
En ninO'ún tiempo abre su corazón.3 No puede estar si no bebe,..,
algo. Y ya no toma en cuenta [lo que bebe]; no lo aborrece;
no se hastía; no le tiene asco, aunque sean sólo heces, sólo una
cosa espesucha, con lodo, o quizá llena de moscas, con moscas,
con basura llena de basura' así la traga; así la suerbe; así la

. chupa; co~o perro se lame los labios. .
Si no encuentra algo con qué beber, con qué comprar, dispo­

ne precipitadamente de su manto, de su brag'!ero.. Por esta ~a­

zón se busca la miseria. Ya no puede abstenerse nI hacerse fIr­
me como la piedra el corazón.

Tlaixmetzihui. La versión que doy es muy dudosa; literalmente pa­
rece indicar "con cara semejante al maguey"
En ningún tiempo piensa correctamente.

Luego nunca más puede estar sosegado nÍ conocer las cosas
tranquilamente. Aun cuando por un día esté pacífico, de nuevo
estará bien borracho, fuertemente beodo. de nuevo bien desati­
tinado, sucio de embriaguez. Ya no le importa. Sólo cae de'
bruces, cae boca abajo. Anda encenizándose el trasero; anda
encenizándose los párpados. La cara enrojecida; la carucha en­
rojecida. Anda con la cabeza desbaratada; anda con la cabeza
como un andrajo; cabezucha deshecha; cabezucha andrajosa.
Ya no se pasa por allí la mano; ya no se peina; ya no se peina
la cabeza.

Y aunque en algún lado caiga, se raspe la cara, se raspe la
nariz, se raspe las rodillas, se desuelle las rodillas, se quiebre
las manos, se quiebre los pies,4 ya no le importa; ya no siente
que está herido.'

En ningún lugar es pacífico; en ningún lugar tiene en su ros­
tro rectitud humana.

Y sus manos sólo están vacilantes, sólo están temblando, es-,
tremeciéndose. Y su palabra ya no tiene sentido; es temblorosa;
sólo habla como borracho; todas son palabras desmesuradas las
que de su boca salen; deja ir las palabras sin querer. Así anda
gritando a la gente. haciéndose oír por la gente, avergonzando
a la gente, peleando con la gente. Todo 10 que dice son pa­
labras que no deben pronunciarse. Anda gritando; anda voci­
ferando. Anda haciendo ostentación de su virilidad. Anda do­
blando las rodillas. Abre mucho la boc~; canta. Nada ve con
respeto; nada toma en consideración. Todo fa arrebata. Levan­
ta en alto, tremola el arma,5 la piedra, el palo. Va llevando su
piedra, su palo. Altera al hombre. Sacude al hombre. Anda
cerrando el camino.

Busca a sus hijos la miseria. Siempre los espanta, los asusta,
los arroja.

Nunca duerme pacíficamente ni se echa tranquilo en la cama.
Cae entonces de cansancio al suelo.

Causa su pena; se causa penas.
Ya no dice: "¿Con qué estará bien mi hogar?" Dizque sólo

estima su pulque. De su hogar sólo está saliendo basura, está
secándose el salitre. Nadie barre; no se enciende fuego; está os­
curo; la miseria está brotando.

Sólo en cualquier lugar ajeno duerme; se echa a dormir Qn
lugar ajeno. Su corazÓn está allá, donde se hace el pulque, don­
d; se coloca el pulque. [Sil no encuentra pulque, está afligido
su corazón, como si colgara de lo alto, como si de lo alto se
desprendiera, como si oscilara.

y si en algún lado encontró con gusto un sitio para beber,
es como si allí se le pusiera en orden el corazón, como su re­
nacimiento, como si su corazón echara brotes, como si se refres­
cara su corazón. Allí se sienta firmemente, se sienta sólida­
mente; se sienta por completo, se sienta alegremente; ya no
piensa en salir.

Y si a algún lugar es llamado a beber, empieza a correr
como nunca, con toda presteza, como si fuera todo oreja,6 como

~ En el texto original dice etcétera.
5 Literalmente, la fiera
'; Literalmente, como si fuera una su oreja, esto es. como si sólo escu­

chara los sonidos que provienen del lugar donde lo llaman.
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y los ancianos y las ancianas tenían
como privilegio beber pulque.
[Códice Mendocino, fa!. 7Iv.)

si corriera saltando. Corre mucho. corre rápidamente, -se va
lan~ando. Nada. causa su vergüenza; ya a nadie tiene en cuen
tá; a nadie tiene vergüenza.

Pero tampoco a él lo toman en cuenta. Ya no le dan nom­
bre humano. En ningún lugar se le llama hombre. En todas
partes es despreciado. Provoca ira. En ningún lugar puede sen­
tarse con la gente. En todas partes revuelve las cosas. Si en
algún lugar hay conR'"egación, esparce a la gente, desbanda a
la gente, aleja a la gente. De él se apartan, se alejan; de él
se separan. Enmaraña la amistad; es mancha de la amistad.

Así es dicho: "En verdad, tal es S\1 destino. ¿Qué remedio
podrá haber?" Y alguna que otra vez hay ánimo; alguna que
otra vez hay esfuerzo.

Es dicho: "Solamente irá a caer en algún lugar; sólo en al­
gún lugar se perderá; sólo en alg-in lugar morirá; sólo en algún
lugar caera. desfallecido. O quizá en algún lugar se despeñará,
caerá en un hoyo, se irá al agu i, se irá al río, morirá en el
agua; o quizá en algún lugar caerá en manos de malvados,
se meterá en sus manos; lo robarán, le quitarán todas sus co­
sas, lo despojarán, lo dejarán limpio."

Y no es sólo esto lo que le acontece, lo que se le enfrenta.
Se infama su historia: algunas veces comete adulterio, es la­
drón, escala las paredes ajenas, escala los tapancos,7 burla a la
gente, maltrata a la gente. Su embriaguez lo hace obrar.

El pulque se le hace máscara; 'va llevando su máscara de
pulque: al amanecer tiene hinchada la cara, abotagados los
párpados, los párpados muy hinchados; anda con los ojos hú­
medos; tiene la cara deteriorada por el pulque. En ninguna
parte se le considera hombre. Constantemente bosteza.

Y al que no es gran bebedor, mucho lo enferma [el pulque]
al amanecer, se enferma por el pulque, está crudo.8 También
se le hinchan los párpados, se le hincha el rostro, le duele la
cabeza. [siente que] se le levanta la cabeza. Con pereza se está
incorporando; sólo permanece envuelto; duerme todo el día.
Tampoco tiene ánimo para comer. Quiere vomitar. Tiene asco.
Con dificultad abandona, olvida [los efectos del pulque].

3
El borracho dormilón

A algún borracho no le hace mal, no le hace daño su destino
[Dos Conejo). No le irrita el pulque, no se enoja con él, no le
hace ser bellaco.

Sólo se acuesta a dormir, está dormido; palidece, está pá­
lido; se pone cabizbajo, está cabizbajo; se pone hecho ovillo.
está hecho ovillo; se ciñe con los brazos, está abrazado; sólo
se acuclilla, está acuclillado: se dobla sobre sí, está doblado:
sólo se abandona; sólo se aparta mansamente de la gente, man­
samente se echa, mansamente cae al suelo. Así, en nada
ofende. Está durmiendo con ronquidos; está gruñendo: está ron­
cando. como si se le estuviera rompiendo la nariz. como si go­
zara mucRo del ·sueño.

Tapanco es un tablado que cuore sólo parciaTmente él piso inferior.
8 Crudo es mexicl;lnismo que significa persona que sufre al día si~uien­

te los efectos de una borrachera.

4
El borracho llorón

Y alguno solamente llora. Se le sueltan como torrente las lá­
grimas. como si esto le satisficiera. Está sollozando como si se
exprimIera, como si hicera caer granizo, como si no poco de su
llanto siguiera un curso. No puede contenerse. Bien se alimenta
su corazón de lo que le recuerda el pulque.

5
El borracho cantor

Y para alguno sólo es felicidad, sólo es agrado lacanclOn, el
canto. No quiere hablar; con cansancio oirá el parloteo, la con­
versación, la plática. Es como si el beber pulque liberara su
canto, como si recordara, como si lo anegara su canto, como
si el pulque lo elevara.

6
El borracho parlanchín y jactancioso

y alguno no canta. Sobre todo, él habla. Habla consigo mismo
como torrente. Habla mucho, parla, charla desmesuradamente,
con lenguaje bárbaro, con gruñidos, con flechazos, está lanzan­
do dardos. Murmura, se jacta, se alaba constantemente, se va­
nagloria, presume, se paladea a sí mismo; está teniéndose en
mucho; está apocando a la gente; está hablando con mucho
menosprecio; está moviendo [con jactancia] la cabeza; está fin­
giéndose rico; está hostigando a la gente por su pobreza; está
fingiéndose persona importante; está fingiéndose persona prin­
cipal, como quien sólo a sí se estima. No cae desinflado, no cae
sobrepasado por lo dicho, no cae afligido por lo dicho. Nadie
puede contradecirlo. Se tiene por superior; se tiene por cul­
minante.

Su discurso es incierto. ¿ Qué es lo que dice? Es como si es­
pumara, como si estuviera espumando constantemente su' dis~

curso, como si hi~iera brotar y brotar su discurso. Es como SI

totalmente recogiera. como si estirara, como si extendiera el si­
lencio. Es como si su discurso rechazara a la gente, comO si la
persiguiera, como si se arrojara sin miedo sobre ella, como
si tuviera sentada a la gente con la cabeza inclinada, como si la
tuviera acuclillada, como si contra ella arremetiera, como si hu­
biera disgustado a la gente, como si no tomara en cuenta lo que
dicen: donde quiera que habla, donde quiera que se apodera
[de la palabra], es como si menospreciara, como si pisoteara
[lo dicho por los demás].

Y cuando nada bebe, es como si fuera mudo. como si no tu­
viera palabras. Es muy tímido, muy cobarde. De todo se excusa
en esta forma: dice a la gente. "No capté lo que dije porque
estaba borracho, porque sobre mí se colocó [el pulque]. Yo es­
taba disgustado."



7
El borracho suspicaz y rijoso

y algún borracho es muy suspicaz; entiende muy mal las co­
sas; no entiende. Muchas veces achaca a su mujer que lo des­
honra con alguien. Quizá alguno sólo la ve, y ya le dice: "Algo
das a entender a mi mujer con los ojos." Allí hace empezar
el enojo, la riña, el maltrato.9

y todo se lo. apropia, lo que se dice en .Ia conversación, lo
que provoca risas. Está sospechando que de él se conversa,
se ríe. Sin' consideración riñe constantemente. El 'pulque, la
bebida lo hace ver con furia.

8
La mujer borracha

y si es mujer [la que se embriaga], sólo se echa encogida,
sólo está encogida. Nada entiende ya. [01 se echa extendida,
~stá extendida. Y si se embriagó mucho, si se afligió mucho,
;ólo la está vistiendo su cabello. Allí cae desfallecida; está ex­
:endido su cabello.10

... cuando han sido ejecutados,
se espanta la gente.
[Códice Mendoci:no, fol. 7Iv.]

9 En el tex.to original dice etcétera
10 E~ el texto original dice etcétera.

o quizá en algún lugar se despeñará, .
caerá en un hoyo, se irá
al agua, se irá al río .••
[Códice Florentino, lámina XXII, n.13]

9
Los jóvenes contumaces

y los ancianos y las ancianas tenían como privilegio beber pul­
que [en la fiesta de Huei Tecuílhuitl]. Entonces ninguno bebía
de los jóvenes, de los ofrendadores, de las doncellas.

y si alguno fue visto, precisamente por esto es aprehendido,
es puesto en el lugar de la jaula, en el lugar de la casa de las
esteras.u Es hecho juicio sobre lo que le acontecerá; quizá lo
castigarán. Es sopesada [su culpal Es manifestado lo que deci­
den [los jueces], si obtendrá perdón [el acusado]. Y si no ob­
tiene perdón, es sentenciado, morirá, ya no saldrá [con vida].
Ya no tiene amparo, ya no tiene Siete Agua,12 ya no tiene es­
peranza.

y de quien fue condenado, por la tarde es dada a conocer
[la sentencia], es mostrada a todos, es expuesta a todos, en al­
gunos lugares declaran la sentencia.

Se decía: "Mañana será muerto. Todo hombre del pueblo
se estremecerá. He aquí que algunos de los borrachos que repu­
di~os caerán en temor."

Van [los sentenciados] con las manos atadas; los ponen en
medio [de la plaza]. En seguida hablan los jueces, amonestan a
la gente; hablan acerca del pulque, que ninguno de los jóvenes
lo puede beber. Hasta que l~eguen a formar casa, cuando en­
vejezcan y tengan [hijos] crecidos, y tengan [hijas] doncellas
podrán tener por privilegio beber.

y cuando termina el discurso de los jueces, golpean la nu­
ca [de los sentenciados] los verdugos, los ejecutores cie Mo­
tecuhzomatzin: el Cuauhnochtli, el Yezhuahuácatl, el Ticocia­
huácatl, el Tezcacóatl, el Mazatécatl, el Atempanécatl. Éstos no
son jueces; sólo son capitanes, delegados, los elegidos, los ex­
perimentados, los de corazón robusto, los de corazón fuerte,
los dueños de corazón, de buen hablar.

y cuando ya han sido ejecutados [los sentenciados], se es­
panta la gente. Se espanta por esto el entendido, el razona­
ble. Pero los de corazón pervertido, los desentendidos no pue­
den darse por enterados. Los educados mujerilmente, los de
cabeza de piedra, sólo ríen, sólo se burlan del razonamiento,
sólo lo oyen como cosa de burla; sólo lo oyen alegremente. No
comprenden entonces el discurso; no se atemorizan por la eje­
cución.

10
Los ancianos ebrios

y solamente los viejitos y las viejitas beben licor (en la fiesta
de Tlaxochimaco]. Y el que está bien bebido, grita a la gente,
o quizá habla de su virilidad.

11 En el lugar del júicio
1~ Los nacidos en el día Uno Casa tenían por destino una mala muerte,

sin que pudieran escapar por medio de penitencia. El único remedio
era ofrecer a los nacidos bajo ese signo los días Tres Serpiente o
Siete Agua. Véase a Fray Bernardino de Sahagún, Historia general
de las cosas de Nueva España, preparación, numeración, anotaciones
y apéndices por Ángel Ma. Garibay K., 4 V., México, Editorial Porrúa,
S. A., 1956, ils. [Biblioteca Porrúa, 8-11] v. 1, p, 354 y 355. En
este caso ya nada vale para el sentenciado haber sido ofrecido el día
Siete Agua.


